
CHILE EN EL SIGLO XXI 
DESARROLLO Y SEGURIDAD 

ANTECEDENTES 

tib le. 

a soc iedad ch il ena se encuentra vivien­
do un momento histórico que consti­
tuye una oportunidad única e irrepe-

En lo económ ico re emplazó antes que 
otros países un modelo estatista que fracasó, 
por otro de mercado que ya ha pasado con éx ito 
las pruebas crít icas y que ha sido aceptado por 
la genera lidad de los partidos políticos y de la 
sociedad. En lo polít ico pudo desviarse desde 
un camino que la co nducía al marxismo, re­
construir su institucionalidad med iante un go­
bierno militar y luego retomar el cami no demo­
crático, en una sucesión de acciones que reve­
lan intu ición y generosidad política y sobre todo 
capacidad y disposición para revisar y aprender 
de los errores de l pasado. 

Dentro de este cuadro de progreso y mo­
dernización , la evo lución del pensamiento polí­
t ico-estra tegico, en las élites po líticas, parece 
haber quedado rezagado. 

La historia nacional se inició con una sim­
biosis cívico-mi litar que permitió una gran 
coherencia entre los fines de la polít ica y el 
empleo de la fuerza militar, comunidad de pen­
samiento y visión que dio origen a nuestra bri­
ll ante historia militar y permitió una exitosa 
conso lidación territorial del Estado. Esta unidad 
de pensamiento comenzó a romperse al térmi ­
no de la Revolución de 1891, para cont inuar 
destruyéndose durante el turbulento período 
de comienzos de siglo, hasta cu lminar, en 1932, 
en un profundo cisma de l pensamiento po líti­
co-estratég ico entre los gobiernos y las Fu erzas 
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Armadas y en el divorc io interinstitucional , en 
cuanto al pensamiento estratégico-militar. 1 

Entre los años 1973 y 1990, esta brecha 
entre las instituciones arm adas fue cerrándose, 
lo que sin duda influyó en la resolución exitosa 
de las cr isis de 1974 con el Perú y de 1978 con 
Argentina . 

Con el regreso a la normalidad democráti­
ca y la instauración de un Gobierno civi l en 
marzo de 1990, las ant iguas deficiencias han 
vuelto a emerger. 

En efecto, al analizar los Programas de Go­
bierno de los candidatos presidencia les, pud i­
mos constatar que el programa con mayor gra­
do de elaboración, el de la Concertación de Par­
tidos por la Democracia , cuyo candidato en de­
finitiva obtuvo la mayoría, no es propiamente 
una política de defensa sino só lo una po lítica 
hacia las Fu erzas Armadas. Puede pensarse que 
las co ndi ciones de l momento y el real ismo polí­
tico deben haber aconsejado prudencia y mo­
deración y es muy probable que así haya sido; 
sin embargo, el problema sigue vigente . 

Juan Rial, 2 refiriéndose al problema cívi­
co-militar en Sudamérica, expone su visión del 
problema de fondo, ap licable tambi én a nues­
tro país: " Pero lo más importante no se discute. 
La él ite civi l no aborda el prob lema de la mis ión 
de las Fuerzas Armadas. No da directrices al 
respecto. No sabe para qué tiene una fuerza 
militar y só lo parece tol erar la como un mal ne­
cesario que, sin embargo, en circu nstancias di­
fíciles puede conve rtir se en un útil in stru­
mento ". 
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Respecto al tratamiento académico de este 
problema en Chile3 podemos apreciar tres tipos 
de aproximaciones. La primera de ellas centra 
su interés en el escrutinio de los sistemas de 
armas que se adquieren y en cómo se hace su 
elección; la segunda crítica lo que considera 
"gastos excesivos". 

Aun siendo ambos temas de gran relevan­
cia e interés, parecería que estas aproximacio­
nes abordan el problema en forma inversa al 
que aconseja la lógica. 

En efecto, antes de eleg ir el instrumento 
técnico parece necesario definir el tipo de ta­
reas para las cuales se lo requiere; asimismo, 
su precio será o no excesivo sólo en relación al 
valor que se atribuya a los servicios que se 
espera que preste. Estos parámetros son, a su 
vez, función del uso que se le dará al in strumen­
to militar en conjunto y éste aún no ha sido 
definido con la clar idad y precisión necesarias. 

Una tercera aproximación ha sido la de 
promover la relación académica y personal en­
tre civiles y militares en una perspectiva de lar­
go plazo, sin proponer, públicamente al menos, 
ningún tipo de alternativas. Este tercer camino 
parecería estar satisfaciendo una etapa previa e 
imprescindible de conocimiento mutuo; sin 
embargo, se estima que ello solo es insufi­
ciente. 

Se aprecia la ausencia de una instancia 
académica político-estratégica organizada, sis­
temática e independiente, capaz de ilustrar el 
debate y proponer a los responsables de tomar 
las decisiones , alternativas técnicas y consis­
tentes de entre las cuales elegir alguna o a partir 
de las cua les llegar a acuerdos. 

PROPOSITO Y METODOLOGIA 

El presente trabaJo es un estudio explora­
torio para definir, en términos generales, la na­
turaleza y características de l aporte que tendría 
que hacer el Campo de Acción Militar para con­
tribuir a la seguridad nacional de Chile entre el 
momento actual y el primer tercio del próximo 
siglo y de las capacidades que requeriría para 
ello. 

Para su ejecución se aplica una metodolo­
gía de análisis que se inicia con una descripción 
de lo que se estima son los elementos de signifi­
cación que definen la situación o escenario in­
ternacional futuro. Lu ego se identifican los ries­
gos genéricos que se perciben más probables 
de surgir de dicho escenario internacional, para 
luego intentar la identificación de las probables 
amenazas específicas para Chile proveniente 
de los diferentes actores internacionales pre­
vistos. 
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Se identifican, en general, los Objetivos 
Políticos de Chile a partir de la definición con­
ceptual de su contenido y génesis. 

De la interacción entre las Amenazas y los 
Objetivos Políticos se identifican las posibles 
Hipótesis de Conflictos y se propone un Modelo 
Político-Estratégico amplio que constituye el 
marco para la parte final que es la que satisface 
el propósito del trabajo , esto es, la visualización 
del problema militar que eventualmente se ve­
rían abocadas a resolver las Fuerzas Armadas 
de Chile en el período temporal definido como 
marco del análisis. 

EL ESCENARIO 

Factores de significación 

Chile actúa inserto en un ambiente interna­
ciona l de gran dinamismo y variabilidad, en el 
cual las tendencias generales permiten ser opti­
mistas, pero con la incertidumbre también pre­
sente. 

Este escenario, a grandes rasgos, parece 
determinado por los siguientes aspectos: 

Ambito mundial 

El término de la Guerra Fría abrió paso a 
una serie de acontecimientos que están gene­
rando un nuevo ordenamiento mundial que 
cambia de bipolar a multipolar. No es posible 
predecir cómo quedará organizado este siste­
ma en definitiva, pero sí percibir a los probables 
lideres de los grupos y la eventual composición 
de és tos: 

Estados Unidos incorporando a parte o to ­
da Sudamérica. 
Rusia , sola, con Europa ce ntral o con Ale­
mania . 
La Comunidad Económica Europea, con o 
sin Alemania. 
Japón, co n parte o todo el sudeste de Asia. 
China. 
Alemania, so la , con Europa centra l o con 
Rusia. 

Sin embargo, sea cual fuere en definitiva la 
cantidad de grandes actores que sur jan, su con­
dición de multipolaridad le dará al sistema in­
ternacional mundial una fluidez y flexibilidad de 
la cual el ordenamiento político anterior carecía 
y agregará también un elemento de riesgo al 
abrir alternativas de juego político a potencias 
regionales que decidan aventurar o tomar el 
atajo -mediante la violencia- hacia la prospe­
ridad o el poder. 

Por su parte, la relajación de los compro­
misos derivados de la necesidad de mantener 
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unidos a los integrantes de sus respectivos blo­
ques, está dejando en libertad a las grandes 
potencias para priorizar la defensa de sus pro­
pios intereses nacionales y protegerlos em­
pleando no sólo la persuasión sino también la 
compulsión y la coerción contra otros actores 
de menor potencia nacional. 

En este nuevo sistema internacional en 
que la capacidad de gestión comercial, financie­
ra y tecnológica ha cobrado mayor relevancia 
que la posesión de recursos naturales, parece­
ría que se perfila una situación en que las rela­
ciones comerciales y económicas emergen co­
mo las de mayor protagonismo, supeditando 
las relaciones políticas a un rol más bien com­
plementario. 

En el ámbito mundial son también percep­
tibles tres juegos de fuerzas que en ocasiones 
se contraponen y en otras se refuerzan: 

-La tendencia a la integración internacio­
nal en grandes bloques económicos y los nacio­
nalismos, que surgen cerno aparente contrape­
so a esta posible dilución de las culturas e iden­
tidades nacionales. 

-El libre mercado, elemento motor im­
prescindible de este nuevo ordenamiento, y su 
contrapartida, el proteccionismo comercial, no 
como una tendencia general sino más bien co­
mo reacciones puntuales por parte de segmen­
tos sociales con capacidades de presión frente a 
sus respectivos gobiernos nacionales, al perci­
bir amenazas de la competencia externa a sus 
intereses económicos. 

-El potencia miento del poder y ámbito de 
competencias de los organismos internaciona­
les como entes que refuerzan la justicia y equi­
dad internacional, pero que a su vez pueden ser 
usados como instrumentos de las grandes po­
tencias o de grupos regionales para la imposi­
ción de sus conveniencias particulares. 

Ambito subregional 

El aparente abandono de los modelos eco­
nómicos populistas y proteccionistas, en boga 
en Sudamérica por tantos años, el cambio polí­
tico ocurrido en Europa or ienta l y el evidente 
progreso de los países que han prosperado des­
pués de abrir sus economías, entre otras razo­
nes, parecen estar generando una revaloriza­
ción general de la cooperación económica y la 
integración ragional. Esta vez, aparentemente, 
sobre la base de la mutua conveniencia econó­
mica, especialmente de los sectores privados 
de las respectivas economías y no como resul­
tado de la acción unilateral de la voluntad de los 

26 

Gobiernos, presionando sobre los agentes eco­
nómicos para forzar esta integración, como fue­
ron en buena parte los intentos anteriores. 

En este sentido, es posible apreciar un es­
fuerzo por parte de Brasil y Argentina luego de 
superar, aparentemente, su rivalidad histórica. 

Chile, por su parte, con un Gobierno con­
ceptualmente adherente a este tipo de concer­
taciones, estaría en excelentes condiciones pa­
ra unirse a este grupo u otro mayor, cuando sus 
economías alcancen un grado similar al nuestro 
en su apertura al comercio exterior. 

Sin embargo, este promisorio panorama 
se ve ensombrecido por el serio obstáculo 
constituido por la crisis económica que sufren 
muchos países de la región y particularmente 
los del Cono Sur de Sudamérica, que consti­
tuyen la realidad a partir de la cual se inician 
estos intentos de cooperación e integración. 

La experiencia histórica mundial muestra 
que las crisis económicas de grandes magnitu­
des, cuando no son resueltas eficaz y rápida­
mente, pueden derivar en extremismos políti­
cos o simplemente en caos y anarquía, cuyos 
efectos se reflejan inevitablemente en el com­
portamiento internacional de los países afecta­
dos, transformándolos en factores de i nestabili­
dad y riesgo para sus vecinos y para toda la 
región en que se encuentran insertos. 

Campo anacional y fuerzas transnacionales 

La ya casi completa ocupación de los terri­
torios nacionales sitúan a los campos a naciona­
les, el mar, el espacio y la Antártica, como las 
áreas naturales de expansión de los Estados. 
Los ingentes esfuerzos internacionales efectua­
dos para ordenar estos espacios están llevando 
paulatinamente a diversos arreglos que convie­
nen más o menos a los diferentes interesados o 
afectados. Los intereses comerciales e indus­
triales privados respaldados directa o indirec­
tamente por grandes potencias, emergen como 
nuevos actores internacionales en este campo, 
las más de las veces con mayor capacidad fi­
nanciera y tecnológica que la mayoría de las 
naciones en desarrollo que aspiran al uso y 
exp lotación de los mismos recursos. 

Traspasando las fronteras nacionales y 
muchas veces sin el control de ningún Gobier­
no, emergen nuevas fuerzas transnacionales de 
gran potencia y actividad, tales como el narco­
tráfico, el terrorismo, las empresas transnacio­
nales y otras de meno r actividad en la región 
sudamericana, pero de gran significado en 
otras partes del globo, tales como algunos fun­
damentalismos religiosos y el racismo. 
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Tendencias políticas 
y económicas subregionales 

Desde una perspectiva regional, pero en 
consonancia con las tendencias mundiales, a 
nivel regional se aprecian las siguientes: 

- Cooperación e integración económica. 
Considerando las tendencias económicas ac­
tualmente más aceptadas en los países suda­
mericanos, es posible imaginar un proceso de 
creciente cooperación económica, aproximán­
dose gradualmente a la integración. 

- Nacionalismo. A nivel de políticas de 
Gobierno se deprecia su influencia, pero como 
consecuencia de las reacciones de los intereses 
que ineludiblemente resultarán afectados en 
los diferentes países por efecto del proceso de 
integración económica, es posible esperar reac­
ciones nacionalistas exacerbadas por parte de 
grupos de poder al interior de los países. 

- Democratización. El concepto de demo­
cracia se ha revalorizado; sin embargo, no pare­
ce ser entendida ni practicada en igual forma 
en todos los países de la subregión. Más aún, 
como consecuencia de la crisis económica que 
afecta a muchos de ellos es posible esperar una 
amplia gama de acomodos político-militares en 
los diferentes países, que resultarían conve­
nientes y aceptables para ellos, pero que po­
drían ser inadmisibles para los demócratas más 
ortodoxos en otros países, generando tensio­
nes políticas internacionales. 

- Intereses económicos entrecruzados. 
Como consecuencia de la misma dinámica de 
cooperación e integración económica, es posi­
ble esperar que surjan -por primera vez en 
Sudamérica- intereses económicos privados 
y estatales de significación entre países de la 
subregión, acelerando y reforzando el proceso 
y dando más estabilidad al sistema en su con­
junto. 

- Autoprotección. Las intervenciones po­
líticas, económicas y militares de Estados Uni­
dos en Sudamérica no han suscitado respues­
tas organizadas. La eventual existencia de un 
proceso de cooperación e integración económi­
ca podría generar respuestas más solidarias. 

La formación y fortalecimiento del grupo 
de Río sugiere una consolidación de esa ten­
dencia. 

- Intereses estratégicos compartidos. El 
proceso de toma de control de los espacios 
marítimos, esta vez como objetos con valor 
económico intrínseco, además de su tradicional 
valor político, de los espacios aéreos, del hinter­
land y de la Antártica pueden generar instancias 
de cooperación entre países, para su control, 
protección y explotación. 
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- Resolución pacífica de los conflictos. Pe­
se a la considerable cantidad de reclamos y 
disputas fronterizas en la subregión, en el pre­
sente siglo rara vez se ha recurrido al uso de la 
fuerza para su solución. La mediación de S.S. 
Juan Pablo 11 entre Chile y Argentina por las 
islas del Beagle, así como la solución de la situa­
ción suscitada por las aspiraciones de Venezue­
la en la zona de Esequibo, refuerzan esta ten­
dencia ya existente y llevan a pensar que el 
valor atribuido a ellas no equipara al de los 
probables perjuicios que se sufran en el intento 
de satisfacerlas por la fuerza; es decir, la disua­
sión estaría funcionando. 

-Alianzas formales. La ausencia de alian­
zas formales -que no excluye la sospecha de 
alianzas secretas- da al sistema un apreciable 
grado de fluidez, permitiendo a los actores cam­
biar o readecuar su comportamiento ante cada 
situación en particular, lo que genera una incer­
tidumbre que también contribuye a la estabili­
dad, ya que ningún país puede asegurar res­
puestas favorables a su posición. 

- Depreciación del control del abasteci­
miento de armas. La creciente diversificación 
en las fuentes de abastecimiento de armas ha 
depreciado esta condición como instrumento 
de dominación o influencia política. 

- Auto/imitación en la fabricación de ar­
mas nucleares. La existencia de la capacidad en 
algunos países de la región para la fabricación 
de armas nucleares no se ha traducido -hasta 
ahora-en la nuclearización de ella. Los esfuer­
zos desarrollados por esos mismos pa íses para 
la fabricación de vectores orientados claramen­
te para ese empleo arrojan una sombra omino­
sa sobre esta autolimitación. Sin embargo, la 
reciente decisión del Gobierno de Brasil de con­
gelar su proyecto de armas atómicas permitiría 
recuperar este optimismo, si fuera seguido por 
igual decisión por parte de Argentina. 

Posibles escenarios 

Considerando los factores de significación 
indicados y aplicando una adaptación simplifi­
cada del método prospectivo de Matriz Ideoló­
gica de Predicción, 4 podemos estructurar dos 
posibles escenarios a nivel continental y re­
gional. 

Escenario 
Se basa en el supuesto que si en Sudaméri­

ca ha habido estabilidad internacional sería por 
la existencia de un balance de poder entre los 
actores internacionales. Este balance habría 
sido posible principalmente debido a dos fac­
tores El equilibrio militar y la influencia de 
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Estados Unidos, por lo menos hasta fines de la 
década de los años 60. Desd e entonces la in­
fluencia de este país se hab ría debilitado como 
resu ltado de la creciente diversificación y auto­
nomía de los pa íses de la región para su abaste­
cimiento de armas. La continuac ión y eventua l 
incremento de esta autonomía, unida a las cre­
cientes diferencias en cuanto al ritm o de creci­
miento económico entre países, dete rminaría la 
ex istencia de ri esgo de ruptura de este equ ili ­
brio militar. 

En este escena ri o, Estados Unidos conti­
nuaría jugando el rol de potencia hegemónica 
cont inenta l, desde el cual conti nu ar ía haciendo 
va ler sus intereses nacionales sin contrapeso, 
ap li cando una esca la de presiones que podrían 
ir de la persuasión a la compulsión militar. 

En este escenar io las relaciones entre los 
países de Sudamérica se darían entre las si­
guientes alternativas: 

- Carreras armamentistas y confl ictos es­
porádicos entre países sudamer icanos e inter­
venciones de Estados Uni dos para restablecer 
la estabi li dad, de acue rdo a sus conven iencias. 

- Creación de una Organización Sudame­
ricana de Seguridad Co lect iva (ossc) capaz de 
contro lar y dirimir los con fli ctos subregionales 
y de contener el potencial intervenc ionista esta­
dounidense. 

- Neutralidad armada, en que cada país 
sudamericano se protegería a sí mismo de los 
países subreg ionales y de la intervención de 
Estados Unidos. 

-Cierto grado de neutralidad armada, con 
intervencion es esporád icas de dicho país, 
acompañada de conflictos y carreras armamen­
tistas ocasionales en la subregión. 

Escenario 2 

Estaría dado por una situación de aguda 
compete ncia económ ica entre bloques, en la 
cual se plantearía un pau latino desp lazamiento 
del ya citado país de su actual rol de potencia 
hegemónica continenta l en beneficio de uno o 
más bloques económicos competidores, hasta 
un nivel en que éste sent iría amenazados sus 
intereses nacionales. 

En esta situación cab rían a Estados Unidos 
dos alternativas: La continuac ión de la su jec ión 
de Sudaméri ca a su esq uema económ ico, polí­
t ico y militar a través de acuerdos mutuamente 
convenientes o su contro l por la fuerza, apl ica­
da directamente o a través de de legados regio­
nales. 

En este escenario, las relaciones ent re los 
países sudamer icanos se darían en tre las si­
guientes alternat ivas : 

28 

- Intentar la formación de un bloque eco­
nómico, político y militar independ iente, a par­
tir del cual negoc iar en las mejores condiciones 
posibles su integración económ ica con Estados 
Unidos o con el líder de otro bloque económico . 

- Neutralidad armada en la cua l cada país 
por su cuenta o confo rm ando agrupaciones 
parciales co ntendría el potencial intervencio­
nismo de esta potencia y trataría de negociar su 
integración con ése u otro líder de bloque eco­
nómico, en las mejores condiciones posibles. 

- Desarme y neutralidad, aceptando el re­
su ltado de las negociaciones directas entre los 
líderes de los grandes bloques económ icos, sin 
intervenir. 

Escenario consolidado 

En los dos escena ri os descritos preceden­
temente se repiten posibilidades, las que-con­
sidera ndo las tendencias subregionales- po­
demos co nsolidar, en orden de prioridad, en las 
siguientes: 

- Creación paulat ina -al mismo paso del 
avance de la cooperación e integración econó­
mica- de una ossc de carácter económico, po­
líti co y militar capaz de cont rolar los conflictos 
int rarreg ionales, desde la cual contener la inter­
venc ión de Estados Unidos o de otra potencia o 
bloque económico. 

- Neutralidad armada, en que cada país se 
protege a sí mismo de los otros países de Suda­
mérica y de dicha potencia. Desarrollo paulati­
no de una ossc, sólo de carácter económ ico. 

- Neutralidad armada limitada, con oca­
siona les confli ctos intrarregionales e interven­
ciones esporádicas de Estados Unidos. Nego­
ciaciones polít icas y económicas con este país, 
só lo de carácter bilateral . 

- Desarme y neutralidad, aceptando los 
acuerdos a que ll eguen los grandes bloques 
económ icos respecto a la subregión, en nego­
ciaciones entre ell os, sin su part icipac ión (fin­
land ización). 

LOS PELIGROS Y LAS AMENAZAS 
INTERNACIONALES 

Los peligros 
A part ir de estos elementos de sign ifica­

ción de l escenario internacional, se pueden 
identificar los siguientes factores genéri cos de 
peligros internacionales: 

Ambito mundial 

- Mayor grado de inestabilidad interna­
ciona l a nive l de potencias regionales indivi -
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dualmente o conformando alianzas, como re­
sultado de su mayor libertad de acción en un 
mundo con menor nive l de confrontación 
bipolar .5 Esta inestabilidad podría aparecer 
bajo causas aparentes de tipo económico o 
geopolítico, pero sus motivaciones reales pro­
bab les parecen ser de tipo soc ial o político inter­
no (nacionalismo, religión, racismo). 

- Mayor intervención potencial por parte 
de los países industrializados, solos o confor­
mando bloques. Esta tendencia potencial po­
dría ponerse en acción por razones económi­
cas, pero se manifestaría mediante presión, 
amenaza o compulsión, indistintamente en los 
campos de acción económico, diplomático, po­
lítico interno o mi litar o, más probablemente 
aún, en combinaciones de ellos . 

- Exacerbación de la competencia econó­
mica como consecuencia del posicionamiento 
relativo de los nuevos actores en el sistema 
económico mundial. En este campo, la incorpo­
ración de Japón y de la nueva Alemania pare­
cen particularmente significativos. 

Ambito regional 

- Inestabilidad generada por la misma di­
námica del esfuerzo de integración y coopera­
ción económica regional, en cuanto no pueden 
descartarse tropiezos, retrocesos o eventual­
mente su fracaso . 

El posible surgimiento de fuerzas políticas 
o económicas internas en los diferentes países 
participantes, opuestas a estos intentos, po­
drían llegar a plantear riesgos a la comunidad 
internacional regional , así como pugnas deriva­
das de la negociación de ventajas y compensa­
ciones recíprocas. 

- Inestabilidad Internacional derivada de 
las propias crisis internas de los países regiona­
les, con graves problemas económicos y so­
cia les. 

Campo anacional y fuerzas 
transnacionales 

- Choques de intereses de países entre sí 
o entre países individuales y grupos de países 
actuando desde organismos internacionales, 
por el control y administración de los recursos 
naturales del campo anacional. 

- Crecimiento y fortalecimiento de fuer­
zas transnacionales que escapen a los controles 
estatales, los neutra licen o los condicionen en 
su accionar político interno o internacional. 
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Posibles amenazas internacionales 
para Chile 

De los peligros internacionales genéricos 
indicados, se pueden prever las siguientes 
amenazas específicas para Chile, en los niveles 
que se indican: 

Nivel mundial 

- Verse afectado individual o colectiva­
mente por acciones de potencias medianas que 
jugando en este medio político internacional 
más fluido y flexible, provoquen crisis interna­
cionales que esperen resolver a su favor . Como 
ejemplo se puede considerar el caso de países 
que cuenten con un grado importante de con­
trol sobre algún recurso mineral, alimentario, 
energético o geopolítico y que pretendan em­
plearlo como elemento de presión o negocia­
ción para obtener ventajas más allá de las pro­
pias de su simple explotación o uso. 

- Sufrir la presión, amenaza o agresión, 
directa o indirecta, en los campos económico, 
diplomático, político interno, militar o en com­
binación de ellos, por parte de grandes poten­
cias cuyos intereses naciona les entren en con­
flicto con los propios en el proceso de confor­
mación y consolidación de los grandes bloques 
económicos mundiales, o que se sientan afecta­
dos negativamente por la competencia econó­
mica y comercial nacional, actuando individual­
mente o desde un conglomerado regional. 

- Entrar en conflicto con grupos de pre­
sión que se organicen u operen a partir de los 
organismos internacionales y cuyos intereses 
sean contrapuestos con el interés nacional. En 
este ámbito se ve posible el choque de intereses 
en el campo anacional, particularmente respec­
to al mar y sus recursos y a la Antártica, o la 
exigencia de cesión de parte de la soberanía o 
de la autodeterminación nacional en beneficio 
de estos grupos, en circunstancias específicas. 

Nivel regional 

- El surgimiento de conflictos derivados 
del proceso de integración regional, referidos a 
su velocidad y moda lidad de materialización, 
de la exigencia por parte de otros países de 
ventajas a su favor o de condiciones que perju­
diquen el interés nacional. 

- El nacimiento de conflictos ante eleven­
tual fracaso del proceso de integración regio­
nal, tales como reacciones nacionalistas exa­
cerbadas o la exigencia de compensaciones por 
daños reales o imaginarios sufridos por los pro­
tagonistas del fallido proceso . 
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- La posible reacción de "huida hacia ade­
lante" por parte de una o más potencias regio­
nales que creen o desaten un confl icto interna­
cional ante su incapacidad de resolver exitosa­
mente sus crisis económicas, políticas o socia­
les internas, sean ellas debidas a sus actuales 
crisis en curso o al efecto que el proceso de 
integración produzca internamente. 

- Las crisis o conflictos de mayor nivel 
que puedan suscitarse respecto del campo a na­
ciona l, particularmente en la delimitación de los 
espacios y la explotación de los recursos mari­
nos y de la Antártica. 

- La aparición de tendencias imperialistas 
o hegemón icas como resultado de la conforma­
ción de bloques económicos y políticos subre­
gionales antagónicos. 

Fuerzas transnacionales 

- Conflictos con las grandes potencias an­
te la exigencia de plegarse a sus esquemas para 
la lucha antidroga o antiterrorista, en términos 
lesivos al interés o la dignidad nacionales. 

- Conflictos regionales con Estados cuyas 
políticas respecto a las drogas o el terrorismo 
sean perjudiciales para el interés nacional. 

- Conflictos con grandes potencias o con 
potencias regionales como reflejo de los intere­
ses de empresas privadas que actúan en el cam­
po anaciona l, particularmente respecto a la pes­
ca, los recursos mineros y la contaminación . 

- Conflictos con grandes potencias que 
intervengan para promover o imponer los inte­
reses de empresas transnacionales afines a sus 
intereses nacionales . 

LOS INTERESES NACIONALES 

Los intereses nacionales 
y los objetivos políticos nacionales 

La defensa tiene por objeto amparar los 
grandes intereses nacionales: Los valores que 
ha asumido la comunidad nacional; las finalida­
des que constituyen su razón de ser. 

No basta la referencia en abstracto a los 
intereses nacionales, ya que lo que está en jue­
go en cada momento histórico de la vida nacio­
nal son intereses conc·retos. Tampoco bastan 
los enunciados genéricos, tales como "la inde­
pendencia", "la soberanía" o "la integridad te­
rritoria l ". 

Esto plantea la necesidad de identificar 
previamente y para cada conflicto previsible 
individual, el interés o los intereses específicos 
que están en juego, en qué cuantía y de qué 
manera. En síntesis, se plantea la necesidad 
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de definir concretamente los intereses amena­
zados.6 

Esta es una responsabilidad ineludible de 
todo Gobierno y aquí reside el nudo del proble­
ma del desencuentro entre muchos Gobiernos 
y Fuerzas Armadas. De la misma manera, los 
Gobiernos tienen la obligación de definir cómo 
los van a defender y con qué instrumentos o 
combinación de ellos lo harán. Es la asunción 
de esta responsabilidad, integralmente, lo que 
ligitima su autoridad sobre ellas. 

Es posible afirmar que el único interés real­
mente vital es la supervivencia del Estado -en 
cuanto éste es fiel representante de los intere­
ses de la Nación-con un grado "aceptable" de 
independencia, integridad territorial, estilo de 
vida tradicional, instituciones fundamentales, 
valores morales y religiosos y honor. 

La materialización de estos intereses, abs­
tractos por definición, se concretan mediante 
objetivos políticos que al ser aceptados y legiti­
mados por la aceptación ciudadana, pasan a ser 
las metas concretas a lograr por parte del Go­
bierno en ejercicio , de acuerdo a las modalida­
des y a los plazos por él propuestos. 

Sea porque los objetivos políticos desea­
dos generan reacciones o cambios en el entor­
no político-estratégico o porque se contrapon­
gan con los objetivos de otros actores in terna­
cionales, es necesario prever la posible ocu­
rrencia de conflictos, identificar su magnitud, 
intensidad y las características de su posible 
materialización y preparar oportunamente la s 
acciones y los medios para su manejo exitoso. 

Los objetivos políticos son particularmen­
te desestabilizadores cuando incluyen o exigen 
cambios en el statu qua; de aquí que una época 
de cambios y reacomodos internacionales a ni­
vel mundial y regional como la que se vive 
actualmente conlleve, necesariamente, algún 
grado de inestabilidad. 

Uno de los principales elementos que di­
namiza los esfuerzos para lograr los objetivos 
políticos es la voluntad política, definida como 
"la predisposición a emp lear el potencial nacio­
nal para satisfacer el interés nacional" .7 La reali­
dad de la distribución del poder en una socie­
dad democrática parece indicar que la 
"voluntad política" sería no sólo la del Gobier­
no sino que incluiría también y sería la resultan­
te de la voluntad de acción de los partidos y 
corrientes de opinión política, expresada a tra­
vés del Congreso, de los intelectuales, empre­
sarios, militares y, en fin, de la Nación toda a 
través de sus respectivos órganos de exposi­
ción. 
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Los eventuales objetivos 
políticos nacionales de Chile 

En el momento histórico actual se podría 
caracterizar los objetivos políticos nacionales 
de Chile como la creación y mantención de un 
entorno económico, político y social que permi­
ta el desarrollo espiritual y material de las per­
sonas y su plena integración a la sociedad. 

· Esta situación se alcanzaría: 

- Dentro de fronteras estables y seguras. 
- Sustentada en una economía social de 

mercado, abierta e integrada al mundo, sobre la 
base de la libertad económica y de relaciones 
comerciales internacionales equitativas y 
justas . 

- Manteniendo relaciones de coopera­
ción armoniosas con la comunidad internacio­
nal a nivel mundial y especialmente a nivel re­
gional, desde una posición de soberanía políti­
ca y dignidad nacional que respete los valores 
morales y culturales tradicionales de la Nación. 

- Con una preocupación preferente por la 
incorporación plena y el control efectivo de sus 
espacios territoriales, especialmente de los in­
corporados más recientemente al patrimonio 
nacional: La Zona Económica Exclusiva y su 
ampliación presencial, la Antártica chilena y los 
espacios aéreos correspondientes. 

- En una condición de seguridad nacional 
suficiente para los fines indicados. 

Aun siendo estos objetivos políticos apa­
rentemente tan poco conflictivos, si los consi­
deramos a la luz de los riegos y amenazas iden­
tificadas anteriormente se pueden visualizar 
posible puntos de fricción internacional, los que 
serán más o menos agudos, entre otras razo­
nes, según la intensidad de la voluntad política 
nacional para intentar su obtención o su de­
fensa. 

MODELO POLITICO-ESTRA TEGICO 
PARA LAS HIPOTESIS 
DE CONFLICTOS INTERNACIONALES 

El concepto de hipótesis de conflicto 

Tradicionalmente el proceso de planea­
miento político-estratégico ha concluido en la 
identificación de las probables hipótesis de 
guerra, las que han proporcionado las bases 
para la planificación de guerra y el diseño y 
dimensionamiento de las fuerzas militares . Este 
enfoque parece insuficiente en dos aspectos: 

- Aparece limitando la función o utilidad 
de las Fuerzas Armadas sólo a la guerra, sugi-
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riendo que al no haberla sus actividades en la 
paz se limitan a prepararse para ella. 

- En la situación mundial actual las rela­
ciones internacionales se caracterizan precisa­
mente por las limitantes para hacer la guerra y 
por el empleo cotidiano de otras formas de pre­
sión respaldadas por la fuerza o que la incluyen 
en algún grado. 

Si lo frecuente es el uso graduado de la 
fuerza para contribuir a resolver conflictos cuya 
magnitud no amerita llegar a la guerra, se nece­
sitaría entonces identificar las hipótesis de con­
flicto que consideren las situaciones de tensión 
y crisis, además de la guerra, en las que unas se 
suceden a las otras en un plano continuo, as­
cendiendo o descendiendo en intensidad, las 
más de las veces sin llegar a la ruptura de hosti­
lidades (figura 1 ). 

A la luz de lo indicado, la disuasión conti­
núa conservando toda su validez como activi­
dad tendiente a hacer desistir a algún actor in­
ternacional de intentar la resolución de un con­
flicto mediante una acción en perjuicio nuestro, 
pero parecería aconsejable introducir el con­
cepto de la previsión, el cual incluiría las accio­
nes efectuadas en ausencia de oposición actual, 
con un propósito definido y con arreglos a un 
plan destinado a prever y evitar que una contra­
posición de intereses entre países llegue a 
transformarse en un conflicto internacional. 

Las actividades conducentes a esta previ­
sión que resolvería el conflicto antes de su con­
creción caerían, en general, dentro del campo 
de acción normal de las políticas de desarrollo 
de los Gobiernos, pero su identificación y segui­
miento caerían dentro de la política de seguri­
dad o defensa nacional. 

Sin perjuicio de lo anterior y cuando las 
características de dichas acciones preventivas o 
las condiciones en que se requiera que ellas 
sean efectuadas lo aconseje, el instrumento na­
tural para actuar en cumplimiento del rol subsi­
diario del Estado serían las propias Fuerzas Ar­
madas u organismos dependientes de ellas y 
creados al efecto para cada caso concreto. 

Esta forma de enfocar y conceptualizar la 
participación de las Fuerzas Armadas en las 
actividades de desarrollo nacional permiten 
mantener la imprescindible relación entre ellas 
y la defensa, área de acción propia y natural de 
su quehacer, y evitar que por la vía de esta 
participación tiendan a "militarizarse" activida­
des de suyo pertenecientes a otras esferas de la 
actividad nacional o a generarse una competen­
cia inconducente entre el Estado y los particula­
res. Asimismo, permite emplear en beneficio 
nacional la capacidad de acción y gestión de 
dichas fuerzas, particularmente en situaciones 

31 



z 
o 
(/) 

~ RELACIONES DIPLO. DE PAZ 1 

f- ~------------1"' 

GUERRA 

1 PREVISION 
1 

1 

DISUASION PARA QUE EL CONFLICTO NO ESCALE AL NIVEL SIGUIENTE 

APARICION 
DEL 

CONFLICTO 

cuya naturaleza requiere una conducción, con­
trol o supervisión estrecha por parte del Go­
bierno . 

El caso de la previsión se puede ejemplari­
zar con las actividades desarrolladas por la ar­
mada para el control efectivo de la ZEE, en condi­
ciones tales que se cree una situación en que las 
transgresiones a la ley nacional, en vez de tra­
tarse como conflictos internacionales puedan, 
naturalmente, ser manejadas por la vía admi­
nistrativa, imponiendo paulatinamente mayo­
res grados de soberanía nacional por la vía de 
sucesivos precedentes. O, como en el caso del 
ejército, mediante el desarrollo y ocupación 
efectiva de un determinado espacio de territo­
rio nacional inaccesible o aislado, en forma gra­
duada, sin que produzcan reacciones conflicti­
vas y en forma oportuna, es decir, antes que 
ningún conflicto haya surgido . 

El concepto de la estrategia total 

Para el manejo por parte de un Estado mo­
derno de estas actividades de previsión y de las 
hipótesis de conflictos no pueden existir_estra­
tegias sectoriales que no incluyan o consideren 
a las de los otros componentes del poder nacio­
nal; en los hechos, en Chile muchas veces así ha 
ocurrido. En todas las fases de un conflicto se 
trata de coordinar la concurrencia , en tiempo y 
espacio, de los efectos generados por los cuatro 
campos de acción. 

El propósito de esta estrategia total8 o es­
trategia nacional o como se la denomine, es 
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TIEMPO 

obtener el objetivo político deseado. No es la 
derrota militar per se del adversario, ni su so­
metimiento incondicional, sino sólo en la medi­
da necesaria para los fines deseados. Mientras 
menor sea el sacrificio que se le imponga al 
oponente, más estable será la situación ~os­
conflicto, con mayor razón si nuestros obJet1vos 
políticos se ajustan al derecho internacional y a 
la justicia, requisitos necesarios desde el punto 
de vista moral y también de la realidad del mun­
do actual. 

El concepto de modelo político-estratégico 

Para aplicar esta estrategia total con la má­
xima eficacia los Gobiernos pueden elegir sus 
instrumentos de entre todos los medios a su 
disposición y diseñar una combinación de ellos 
que actuando coordinadamente en tiempo y 
espacio concurran a la creación de una misma 
presión sicológica en la mente del adversario, 
que sea lo suficientemente intensa como para 
producir en él un efecto mora l decisivo que lo 
lleve a cambiar su conducta respecto al asunto 
en conflicto. Esta combinación de medios, ac­
ciones, tiempo, espacio y lugar se conoce como 
una maniobra político-estratégica, la que se 
conduce de acuerdo a una secuencia y articula­
ción premeditada conocida como modelo o so­
lución político-estratégico .ª 

En cuanto al empleo de la violencia, varía 
desde la persuasión a la compulsión. Emplea 
todos los recursos del poder nacional: Econó­
micos, diplomáticos, sicosociales, políticos y 
militares, en grados de protagonismo variable 
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durante el mismo conflicto. El recurso del em­
pleo de la fuerza puede ser el primero o el últi­
mo, aplicado con mucha intensidad o con laxi­
tud, pero siempre gradualmente y en confluen­
cia con los efectos generados por los otros ele­
mentos del poder naciona 1. 

Al respecto resulta particularmente ilustra­
tivo el análisis de la maniobra político-estraté­
gica aplicada por Estados Unidos para el derro­
camiento del General Noriega, de Panamá, en 
el año 1989. 

No se ve practicable que haya un modelo 
para cada crisis ni una cantidad ilimitada de 
modelos, por lo que las fuerzas (y las previsio­
nes de los otros campos de acción) serían di­
mensionadas para el conflicto más probable, o 
para el más peligroso, o para aquél que involu­
cre mayor número de oponentes simultáneos u 
otra elección que el gobernante determine y 
que identificaremos como conflicto crítico. Para 
los restantes conflictos se pueden desarrollar 
"variantes" a partir del modelo básico. 

Siendo este modelo la base de articulación 
de las acciones económicas, políticas, diplo­
máticas y militares que se efectuarán en las 
condiciones que se creen para ello y con los 
medios y doctrinas que se desarrollen al efecto, 
es claro que debería tener una gran permanen­
cia y continuidad, requiriendo, en consecuen­
cia, de un alto grado de aceptación política y 
social. 

POSIBLES HIPOTESIS 
DE CONFLICTOS PARA CHILE 

Del complejo panorama resultante de la 
interacción de los intereses y objetivos naciona­
les de Chile con las amenazas provenientes de 
los escenarios internacionales previstos, puede 
surgir una variada gama de posibles conflictos 
internacionales. 

Sin considerar las motivaciones, sino sola­
mente los actores, podemos identificar los si­
guientes conflictos: 

- Conflicto con una potencia mediana, ex­
trarregional, cuyas acciones afecten negativa­
mente los intereses nacionales, aun cuando 
ellas no están dirigidas única ni específicamen­
te contra éstos. En este caso, Chile actuaría inte­
grado a la comunidad internacional o al grupo 
de países específicamente perjudicados. 

- Conflicto bilateral con una gran poten­
cia o bloque económico. Chile actuaría solo o 
integrando una ossc. 

- Conflicto· bilateral con un país vecino o 
de la subregión. Chile actuaría solo, integrando 
una ossc o con el apoyo de una gran potencia. 
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- Conflicto con un país vecino que actúa 
como "delegado" de una gran potencia o blo­
que económico. Chile actuaría solo; no existiría 
ossc o ésta sería neutralizada por la gran poten­
cia-bloque económico. 

- Conflicto con una gran potencia o país 
subregional delegado que amenazan a un país 
subregional distinto de Chile. Chile actuaría in­
tegrando una ossc. 

La hipótesis de conflicto crítica 

Al revisar el concepto de hipótesis de con­
flicto reconocimos como conflicto crítico a 
aquél más probable o al más peligroso o a aquél 
que involucrara mayores fuerzas para su ma­
nejo o cualquiera que se determinará según la 
apreciación política compartida por el más am­
plio espectro social nacional posible, ya que 
esta elección que condicionará muchas medi­
das y orientaciones en las políticas de exterior y 
de defensa -entre otras decisiones de manejo 
político- sería difícil de revertir o modificar. 

Para el caso que nos ocupa considerare­
mos como conflicto crítico a aquél que podría 
suscitarse entre Chile y uno o más países subre­
gionales, con el apoyo de Estados Unidos u otra 
gran potencia, ya que incluye y comprende a los 
otros y siendo el más peligroso por sus efectos 
es también el de más alta probabilidad relativa 
de ocurrencia. 

- Comprende a los otros tipos de conflic­
tos, ya que en él se encontrarían en acción po­
tencialidades de presión económica, política, 
diplomática y militar a nivel mundial, continen­
tal y subregional, aportados por los diferentes 
tipos de actores participantes, que así dispon­
drían de una gran variedad de alternativas. 

- Es el más peligroso ya que combinaría 
los efectos de un conflicto de carácter ilimitado 
con otro de carácter limitado, en cuanto impli­
caría la destrucción del sistema político y la 
mutilación territorial, simultáneamente. 

- Es el de más alta probabilidad de ocu­
rrencia relativa, ya sea que se inicie a instancias 
de Estados Unidos o de otra gran potencia o por 
decisión de un país regional, en un alto número 
de los posibles escenarios previstos, es realista 
considerar la incorporación del otro componen­
te de la alianza, con diferentes motivaciones y 
variables grados e intensidades de compro­
miso. 

El modelo político-estratégico 
para la hipótesis crítica 

Es obvio que una hipótesis de esta magni­
tud no podría tener solución exitosa posible si 

33 



se actuara sólo con el instrumento militar. Es 
también claro que su solución, llegado el con­
flicto al plano bélico, tendría, para Chile, un 
costo extremadamente alto, comprometiendo 
la existencia misma del Estado. No cabe duda 
entonces que una resolución aceptable requie­
re obtener la solución del confl icto en el nivel de 
la prevención, de la disuasión o de la crisis, 
evitando una escalada hacia la guerra. 

No es esta la oportunidad para analizar el 
concepto de disuasión, pero bástenos recordar 
dos de sus componentes principales: 

- Capacidad para generar y mantener la 
incertidumbre en el oponente. 

- Credibilidad respecto a la capacidad y 
resolución propias de infligir un castigo que el 
oponente valorice como alto o inaceptable . 

Elaborar un Mapa Político-Estratégico 
(MPE) es una tarea que excede ampliamente las 
perspectivas de este trabajo, por lo que nos 
limitaremos a tratar los elementos de significa­
ción que intervendrían en el diseño de la estra­
tegia militar acorde al MPE que se adopte, que 
supondremos encuadrado en los escenarios 
generales ya descritos y acorde con lo que ha 
sido la forma en que Chile tradicionalmente ha 
actuado. 

Desde esta perspectiva, un MPE que preten­
da resolver favorablemente un conflicto de es­
tas características debería estar precedido y 
acompañado de resoluciones políticas de la 
más alta importancia, que se reflejarían en con­
dicionantes de su conducción política, econó­
mica, diplomática y militar. 

Habría que resolver -entre muchos 
otros- temas tales como los siguientes: 

- Conveniencia de promover o integrarse 
a una ossc y, en caso afirmativo, definir sus 
características, bajo qué condiciones unirse y 
con qué grado de formalización. 

- Control y manejo del proceso de coope­
ración-integración económica. Ritmo, áreas 
económicas, participantes, condiciones, conce­
siones. 

- Comercio exterior. Origen y destino de 
las exportaciones e importaciones, su diversifi­
cación o concentración. Convenios. 

- Alianzas o convenios de tipo político y 
militar, extra, intra o subregional. 

- Política respecto a la Antártica, la Zona 
Económica Exclusiva, el Mar Presencial,9 la Ad­
ministración Espacial. Conservación, ecología y 
explotación de los recursos naturales. 

- Política ante el prob lema del narcotráfi­
co, su control, asociación con el terrorismo y el 
control de los recursos económicos que genera. 
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EL FACTOR MILITAR 
EN EL MAPA POLITICO-ESTRA TEGICO 

Características de la hipótesis 
de conflicto crítica 

En la hipótesis indicada es posible prever 
que la participación de Estados Unidos u otra 
gran potencia-bloque económico como actor 
principal o tras bambalinas -sea motivada 
por intereses económicos o po líticos- implica­
ría para su resolución un cambio en los actores 
políticos nacionales, es decir, podría llegar a ser 
un conflicto ilimitado, en el sentido de que la 
capitulación del Gobierno y su eventual reem­
plazo por otro funcional a sus intereses podría 
significar la pérdida total o parcial de la sobera­
nía. Al estar implicada la posible destrucción 
del Estado se trataría de un interés que podría 
llegar a ser vital. 

Los conflictos con países de la subregión 
tendrían un carácter limitado, en cuanto a que 
se extenderían sólo hasta la obtención, por par­
te de éste, de las ventajas económicas, políticas 
o territoriales requeridas. 

Los primeros, ilimitados, posiblemente ha­
rían centro de gravedad en la destrucción de las 
Fuerzas Armadas propias y los segundos, limi­
tados, en la conquista y asimilación de determi­
nados espacios territoriales. 

En el primer caso sería con un gran des­
pliegue y uso de tecnología , buscando un de­
senlace decisivo y de trámite rápido. En el se­
gundo, las fuerzas serían de carácter más masi­
vo y de nivel tecnológico comparable al propio 
y las operaciones serían de mayor duración en 
el tiempo. 

Características 
del problema militar a resolver 

El campo de acción militar requeriría con­
tar con la capacidad de producir los siguientes 
efectos: 

- Contribuir a evitar que el conflicto se 
genere o active, ayudando a evitar sus causas 
(previsión). 

- Contribuir a que el Gobierno logre y 
mantenga el mayor grado de libertad de acción 
posible, para poder circunscribir el conflicto al 
ámbito específico en que éste se suscite, es 
decir, al ámbito político o económico (disuasión 
política). 

- Contribuir a mantener y resolver el con­
flicto en el nivel más bajo de tensión posible, sin 
llegar al empleo de la fuerza (disuasión militar). 

- Apoyar las negociaciones durante todo 
el conflicto, en sus diversos niveles de tensión . 
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- Enfrentar el conflicto en su nivel máxi­
mo -guerra- limitando los daños propios y 
mostrando constantemente al oponente la con­
veniencia de resolver el conflicto en niveles 
más bajos de violencia. 

Posibles formas de producir esos efectos 

Para producir los efectos indicados se dise­
ñan y se crean las fuerzas militares con las capa­
cidades adecuadas, considerando las peculiari­
dades del escenario en que éstas van a ser em­
pleadas y las capacidades que se prevé tendrán 
las fuerzas oponentes; sin embargo, previa­
mente es preciso resolver un problema crítico 
de carácter conceptual. 

En el plano de las ideas, la acción de las 
fuerzas puede enfocarse desde dos aproxima ­
ciones diferentes: 

- "Una considera la potencia de las fuer­
zas en presencia y recomienda la solución con­
forme con el mejor rendimiento de dichas fuer­
zas : Se buscará la concentración de los esfuer­
zos a objeto de poder deshacer la masa princi­
pal enemiga, lo cual provocará la derrota del 
resto. La lucha será llevada del fuerte al fuerte y 
la decisión deberá producirse en el teatro prin­
cipal. Es esta la estrategia deducida a fines del 
siglo x1x de las teorías de Clausewitz" ... "la cual 
no es otra que la generalización del concepto 
basado en la dinámica racional ... Ella es la que 
ha inspirado a los jefes de la guerra de 1914 y a 
los jefes alemanes y norteamericanos de lag u e­
rra 1939-1945". 

- "La segunda, que llamo la doctrina de 
las combinaciones, considera el valor sicológi­
co de la acción que se va a emprender ... Tal 
estrategia ha sido muy br ill antemente expuesta 
en nuestros días por Liddell Hart, a modo de 
antídoto de la estrategia de Clausewitz y como 
una tradición esencialmente británica " .9 

En palabras del mismo Liddell Hart, 10 "de 
la misma manera que la decisión militar es sólo 
uno de los medios para llegar al fin que se 
propone la gran estrategia, la batalla es sólo 
uno de los medios para lograr el fin de la estra­
tegia. Si las condiciones son favorables suele 
ser, en efecto, el medio más rápido, pero si son 
desfavorables sería una locura emplearlo ... de 
aquí que el verdadero objeto (del General) no 
sea tanto buscar la batalla como buscar una 
situación estratégica lo bastante ventajosa para 
que, si no provoca por sí misma la decisión, su 
continuación por la batalla lo logre con seguri­
dad. En otras palabras, el objeto de la estrategia 
es provocar la dislocación del enemigo, de la 
que puede seguir la disolución de los ejércitos 
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adversarios o la ruptura de su resistencia por la 
batalla". 

"La dislocación estratégica resulta de uno 
de los movimientos siguientes: a) que se tras­
torne las disposiciones (despliegue) del enemi­
go y al obligarlo a un súbito cambio de frente 
disloque la distribución y organización de sus 
fu erzas; b) que separe sus fuerzas; c) que ponga 
en peligro sus abastecimientos; d) que amena­
ce la ruta que lo une a su base o a su país (o la 
región vital de él)". " ... La dislocación sicológica 
surge de esa sensación de verse cogido en una 
trampa" ... "es por eso que el pensamiento es 
mucho más sensible a una amenaza por la es­
palrl;i". 

fambién , " ... nos advierte de lo engañoso y 
superficial que puede resultar tratar de analizar 
y teorizar sobre estrategia en términos mate­
máticos ... Más alejada aún de la verdad ... es la 
tendencia rutinaria , especialmente característi­
ca de los reglamentos modernos, de considerar 
que la guerra trata principalmente de concen­
trar una fuerza superior". 

La evidente y abrumadora diferencia de 
potenciales de fuerzas en el problema militar 
que pretendemos resolver hace aparecer a este 
segundo enfoque como un campo más realista 
desde donde obtener una posible solución mili­
tar, en cuanto éste da primacía a la maniobra, 
física y sicológica, antes que al choque de las 
fuerzas en el campo de batalla. 

En esta situación, la "aproximación indi­
recta " trataría de sacar la decisión del área don­
de el enemigo es fuerte y llevarla a otra en que 
nosotros lo seamos o podamos llegar a serlo: 

- Donde el oponente busque una fuerza 
militar claramente identificable sobre la cual 
hacer sentir todo el peso de su superioridad 
tecnológica, le oponemos una fuerza omnipre­
sente pero elusiva , que haya que combatir con 
hombres y no con tecnología. 

- Donde busque un enfrentamiento rápi­
do, corto y " limpio " , le ofrecemos una resisten­
cia larga , de combate o neutralización difícil y 
lenta. 

- Donde pretenda apropiarse de una re­
gión e incorporarla y asimilarla a su patrimonio, 
le aseguramos la resistencia tenaz de una fuer­
za comparativamente más débil pero masiva. 

- Donde pretenda un teatro de guerra cir­
cunscrito a límites geográficos definidos, le 
planteamos una amenaza contundente en su 
retaguardia estratégica. 

- Donde pretenda un conflicto limitado en 
fuerzas le planteamos una gran interrogante 
respecto a cuántas fuerzas efectivamente com­
prometeremos . 
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Características de las fuerzas 
que podrían producir esos efectos 

- Para sostener un conflicto largo, de baja 
intensidad, resistente a ser combatido 
"tecnológicamente" y capaz de resistirse a la 
absorción territorial, una solución podrían ser 
fuerzas terrestres que combinen el carácter 
"convencional" con el " no convencional", ap­
tas para aplicar una estrategia de carácter 
"acumulativo " ,11 entendida ésta como una su­
cesión de acciones parciales, aleatorias, que 
llegan a quebrar la resistencia física o moral del 
adversario. Tales fuerzas sólo podrían ser efica­
ces actuando en condiciones que puedan hacer 
uso de su adaptación al escenario, su conoci­
miento de él, el intenso compromiso personal 
de cada soldado con la misión del conjunto, con 
requerimientos logísticos relativamente limita­
dos y simples y con el apoyo y cooperación 
amplio y organizado de la población local, más 
el apoyo operativo y lag ístico desde fuera del 
teatro : Un ejército territorial. 

- Para plantear una amenaza contunden­
te y creíble a la retaguardia est ratégica de un 
oponente subregional-vecinal; para mantener 
un alto nivel de incertidumbre (y consiguiente­
mente de disuasión) durante las situaciones de 
tensión y crisis; para reforzar decisivamente a 
las fuerzas territoriales de un teatro en el mo­
mento que se desee ; para participar en una 
fuerza integrando una ossc o para actuar dentro 
del marco de las Naciones Unidas y, en fin , para 
aportar el elemento dinámico y resolutivo a la 
defensa territorial , una solución parece ser la 

conformación de una fuerza, con gran movili­
dad estratégica y del más alto nivel tecnológico 
y operativo alcanzable: Una fuerza de desplie­
gue rápido. 

Tal fuerza requeriría un alto nivel de entre­
namiento conjunto, aptitud para operar en una 
amplia variedad de escenarios nacionales y ex­
tranjeros, reunida o fraccionada, y de la existen­
cia de un poder naval y aéreo capaz de propor­
cionar el transporte, apoyo y control de su res­
pectivo ámbito, en el grado que sea necesario. 

REFLEXIONES FINALES 

- La variedad de posib les conflictos y al­
ternativas de ordenamiento del escenario inter­
nacional sudamericano parecen aconsejar una 
actitud cautelosa, que sin renunciar a participar 
activamente en la construcción del mundo futu­
ro dé a la vez ciertas garantías de seguridad y 
estabilidad a la Nación chilena. 

- Participar en el mundo desde una pers­
pectiva sudamericana e integrarse a Sudaméri­
ca desde una postura de seguridad nacional 
parece ser otra forma de significar lo mismo. 

- No significar una amenaza para ningún 
país, pero asegurando a la vez que no será posi­
ble doblegar la voluntad nacio nal sin pagar un 
alto precio parece ser la mejor contribución de 
las Fuerzas Armadas para ayudar a otorgar la 
más amplia libertad de acción política posible a 
los Gobiernos que conduzcan a Chile hacia el 
siglo XXI. 
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